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Cualquier cristiano que se adentre en el mundo de la filosofía se preguntará, más bien pronto que tarde, si el Dios de los filósofos es el mismo que el Dios de los cristianos. ¿Qué tienen que ver el Dios de Platón o Aristóteles  con el de Abraham, Moisés o San Pablo? Vamos a acercarnos a este tema con la ayuda del libro que se titula precisamente así: “El Dios de la fe y el Dios de los filósofos” de Joseph Ratzinger. El corto pero denso libro está dividido en tres partes: una introducción en la que plantea el problema, una segunda parte en la que expone las dos principales posturas contrapuestas sobre la cuestión; hasta aquí será el contenido de esta primera parte del artículo; y por último, una propuesta de solución, del entonces catedrático de Teología Fundamental y ahora Papa Benedicto XVI, que será la segunda y última parte del artículo. 
La introducción presenta el origen de la profunda distancia que se abrió entre el Dios de la religión y el de la filosofía. La experiencia religiosa de Pascal con el “Dios de Abraham, Dios de Isaac no el de los filósofos y sabios”, la demolición de la metafísica especulativa hecha por Kant y el traslado de lo religioso al espacio extraracional, hizo insalvable la fosa entre metafísica y religión. La metafísica no tiene acceso a Dios y la religión no tiene lugar en el espacio de la razón.
Tesis de Santo Tomás de Aquino.
Para el Aquinate el Dios de la religión y el Dios de los filósofos caen completamente el uno en el otro. Sin embargo el Dios de la fe supera y es algo más que el de la filosofía. Las religiones naturales, es decir cada religión fuera del cristianismo, no contienen ni pueden contener nada superior a la doctrina filosófica de Dios. Todo lo que estas religiones tengan en contradicción con la filosofía es error. Fuera de la religión cristiana la filosofía es la más alta posibilidad del espíritu humano. Y la fe cristiana tampoco contradice la doctrina filosófica de Dios. Dice Tomás de Aquino: “la gracia no destruye, sino que eleva y perfecciona, a la naturaleza”. En resumen, el Dios de Aristóteles y el Dios de Jesucristo es uno y el mismo que nosotros por la fe podemos conocer de un modo más hondo y puro. 
Tesis de Emil Brunner
El teólogo protestante Emil Brunner centra su doctrina en el hecho sorprendente de que el Dios de la Biblia tiene nombre. Esto es algo contrario a lo que pasa en la doctrina filosófica de Dios. La filosofía parte de lo particular, que tiene nombre, hacia lo general, hacia el concepto, alejándose de cualquier nombre de Dios. Pero el Dios de la Biblia, en lugar de ser “el absoluto” tiene un nombre particular. 
En la Biblia se va fortaleciendo la idea de que Dios tiene un nombre, de modo que en el Nuevo Testamento Juan resumen la función de Jesucristo en revelar al hombre el nombre de Dios: : «He manifestado a los hombres tu nombre» (Jn 17, 6), «les he dado a conocer tu nombre y se lo daré a conocer» (Jn 17, 26). 
¿Y que significa el hecho de que Dios tenga nombre?, pues que el nombre no es expresión del conocimiento de su esencia sino que hace que Dios sea apelable, es decir lo que Dios muestra al darnos a conocer su nombre es que podemos establecer una relación con El. Y el hecho de que haya sido El quien nos ha revelado su nombre nos dice que sólo es apelable si se deja apelar, es decir Dios es uno que se nombra, porque quiere se nombrado, no uno que es pensado por iniciativa del hombre. El “Dios de los filósofos” no es un Dios al que se le reza sino sobre el que se piensa. Al Dios de la revelación sólo se le puede conocer en la revelación, el Dios pensado fuera de esa revelación es otro, no es un ser personal cuya esencia es comunicarse.
Esta diferencia se acentúa por el nombre central de Dios en la Biblia: Yahveh. La Biblia hebrea aclara este nombre añadiendo «aehjaeh asaer aehjae»: Yo soy el que soy. En la Biblia de los “setenta” se traduce como “Yo soy el que es”. Este cambio en la traducción tuvo imprevisibles alcances ya que esta traducción es el punto de partida de la síntesis de la imagen de Dios griega y bíblica. Si dios se llama “Yo soy el que es”, está revelando su esencia metafísica que consiste en existir, que su esencia y su existencia coinciden. Es decir, que lo que la filosofía de Dios ha llegado a conocer, es lo mismo que la revelación central que hace Dios sobre sí mismo en la Biblia. De modo que Dios realmente no nos ha revelado su nombre sino su esencia. La crítica de Brunner se centra en esta traducción: «Fue un completo malentendido, devastador en sus efectos, el que los padres de la Iglesia griegos cayesen en leer en el nombre de Yahvé una definición ontológica. El «yo soy el que soy» no puede ser traducido especulativa y definitivamente: yo soy el que es. En ello no sólo se falla el sentido de esa declaración; con ello se invierte el pensamiento bíblico de revelación en su contrario: se hace del nombre, de lo indefinible, una definición. El sentido de la paráfrasis del nombre es exactamente éste: «yo soy el lleno de misterio y quiero seguir siéndolo; yo soy el que soy. Yo soy el incomparable, y por esto no para definir, no para nombrar». El error de los padre y de los escolásticos al hacer la síntesis del Dios de la fe y el de los filósofos consiste en interpretar justo al contrario lo central de la revelación cristiana; ven sólo la verdad como “yo pienso” pero no la verdad como “ahí tienes”. 

Con esta crítica se ahonda la diferencia entre el Dios de la fe y el Dios de los filósofos, se cuestiona la legitimidad de la coexistencia de la fe y la filosofía y también la diferencia entre la comprensión católica y protestante del cristianismo. El problema del Dios de la fe y el Dios de los filósofos resume el problema de la fundamentación de la teología que, según Ratzinger, “en el cosmos de las disciplinas teológicas es la grave a la par que bella tarea del teólogo fundamental”.
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Fuente: “El Dios de la fe y el Dios de los filósofos”. Joseph Ratzinger.


